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Cuando me dispuse a escribir esta historia, que me llevó poco más de tres años lograrlo, me encerraba en mi cuarto, sobre mi cama y en mis momentos de soledad escribía; recordaba esos momentos y los volvía a vivir. No era fácil escribir sobre una historia de esas modernas, de esas que te cuentan, de esas que escuchas sin querer.

Mientras él y ella me contaban su historia, decidimos juntos convertirla en un libro para que alguien más pudiera entender los tiempos que actualmente vivimos, porque ahora, con la tecnología a nuestro alcance y en nuestras vidas, este tipo de historias ya son normales; ahora sorpresivamente el romanticismo es lo moderno. Historias, como la que estas a punto de leer existen, ya son comunes, pero quedan ocultas. Excepto esta, porque que hemos decidido volverla viral. Y perdón, pero tengo que enviar un mensaje.

Irael Burgueño
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Una tarde como otra cualquiera, con una vida monótona y aburrida, sumergido de cierta forma en una sofocante soledad, misma soledad que lo aquejaba día con día. Vagabundeaba por las calles, por su casa, por todos lados; pero más vagabundeaba dentro de su cabeza, dentro de su corazón y, sobre todo, era un vagabundo dentro de sus pensamientos.

Estaba cansado y meditabundo, llevaba consigo una tormenta de ideas en su mente, algo que la mayoría de sus familiares y amigos llamaban “locuras”, las mismas que nunca han ido más allá, pues éstas, solo están en su cabeza.

Varios meses atrás, inclusive un par de años, en los que este joven, cargaba consigo algunos fracasos y varias decepciones; pensar en el suicidio era hasta ese momento su mejor opción. Eso se había vuelto tan natural en sus pensamientos que ya parecía haber perdido la sensibilidad y el miedo a la muerte. De esa manera pensaba y actuaba, por lo menos en los últimos años. Aunque, era consiente que esos pensamientos no eran correctos ni estaban acorde a los pensamientos naturales de una persona de su edad, pues él, recientemente había cumplido los treinta años, prácticamente tenía mucho futuro.

Su casa no era grande. Su hogar era modesto e indispensable. Un par de recamaras, una cocina, sala, baño y un pasillo que daba al patio en la parte de atrás de la casa, que para su gusto era enorme; había un árbol, el mismo que le brindaba una fresca sombra y el cual cubría la mayor parte del patio. Su casa, se la había heredado su abuelo paterno, a quien siempre admiró, solo por lo que contaban de él, porque era un niño cuando su abuelo murió.

A su casa llegó a vivir cuando decidió independizarse. Su recamara era pequeña donde apenas si había espacio para su cama, un pequeño closet y una mesa, sobre la cual pasaba la mayor parte de su tiempo libre, escribiendo en una libreta todas aquellas ideas y ocurrencias locas, las cuales invadían sus pensamientos.

Había elegido la recamara más pequeña porque le gustaba sentirse seguro ―al menos eso decía― siempre le había gustado tener esa percepción de sentirse ahogar. En su recamara había una pequeña ventana vertical, la cual daba a la calle principal de la colonia en donde había vivido toda su vida, excepto el tiempo en que decidió probar suerte en otra ciudad. Detrás de esta ventana, observaba el andar de las personas, el pasar de los carros y el volar de una que otra ave que era atrevida; escuchaba tantos ruidos que ya hasta era capaz de identificar cada uno de ellos. Cada vez que vibraban los vidrios de las ventanas, se trataba del carro que surtía un depósito de cervezas que estaba en la esquina, o cuando escuchaba un fuerte ruido ensordecedor sabía que era el hijo vago del vecino sobre su latosa moto, también sabía cuándo pasaba el niño de una chica, con apenas los 18 años ya era madre soltera y seguía escapando se su casa, como si fuese una libre y sin responsabilidades. Desde el interior de su recamara miraba como era la libertad, fuera.

Este joven no era de muchos amigos, pero sí de los necesarios. Contaba con un trabajo muy rutinario que pocas veces destetaba, pero que disfrutaba tenerlo y le daba a ganar lo justo por su labor; con su trabajo mantenía sus gastos y con sus pocos ahorros podía darse pequeños lujos.

En el amor no era afortunado, tenía sus historias. Pero, en su pasado había una primera ilusión, la misma que seguía recordando con mucho cariño. Su físico podría decirse que era común. Tez blanca, delgado, pelo corto y negro, estatura regular y ojos color cafés ―aunque, él siempre decía que eran negros― fácilmente pasaba desapercibido como cualquier otro joven de su edad.

En aquella tarde, estaba teniendo un momento de felicidad, pues recién había comprado un nuevo teléfono móvil, quizás no era el más novedoso, tampoco era el mejor, pero, ese tipo de momentos eran los que le daban la motivación necesaria para seguir viviendo pese a tantos problemas en su vida cotidiana.

Descubriendo cosas en su nuevo móvil. Comenzó a husmear dentro del mismo y lo utilizó para hacer algunas llamadas y enviar mensajes de textos por doquier, a algunos de sus familiares y amigos. Y al final, comenzó a probar sus ya muy conocidas apps, en especial una de mensajería instantánea ―conocida a nivel mundial, de color verde― eso era algo nuevo para él, pues nunca había sido tan interesado en las nuevas tecnologías, aunque no se le dificultaba pues aprendía rápido ―su curiosidad era su debilidad y su virtud―.

Muy probablemente esa tarde habría sido como cualquier otra, pero no, justo esa tarde tenía dos razones por las cuales ser un hombre feliz.

La primera razón era precisamente la de estar estrenando su nuevo móvil, algo que no era tan común en él. La segunda razón fue al percatarse de un suceso raro que notó al final del día, pues en su euforia, había enviado un mensaje de «Hola» a un número desconocido. A principio no le dio mayor importancia, pero, debido a su curiosidad y a lo que pasó luego de este pretencioso error, este suceso lo marcaría en un futuro. 

Tal contacto desconocido, tenía como foto de perfil la imagen de una mujer con libros en manos, llevaba una leyenda que empoderaba a la mujer. Lo cual, por intuición le dio por suponer que aquel número desconocido le pertenecía a una chica. En su momento fue un suceso irrelevante pues no tuvo respuesta a su mensaje. Fue al día siguiente cuando al despertar, un 03 de noviembre, a eso de la 5:30 de la mañana cuando sonó la alerta de su móvil informándole que tenía un mensaje. Inmediatamente lo abrió y con ello confirmó lo que se había imaginado ―que todo sería irrelevante― pues, la respuesta no era la esperada, —pero ¿Qué esperaba? Si nada tenía sentido—. Y entonces fue insistente.

«¿Enamorada?» preguntó, con todo el cinismo y el atrevimiento que pudiera caber en un ser humano, lo hacía de tal manera que parecía como si en realidad conociera a la persona del otro lado del teléfono.

«Ja,ja,ja, ahora resulta ¿Por qué tienes mi número? ¿Quién eres?» respondieron de forma directa a sus cuestionamientos. Y es que era obvio que dos personas desconocidas fueran curiosas y estuvieran llenos de dudas.

«¡Perdón si te desperté! En realidad, no sé porque tengo tu número» respondió. 

«No te creo. Así que te pregunto de nuevo ¿Porque tienes mi número?» dijo. Y de nuevo era una pregunta directa.

«Digamos que fue cupido» dijo. Y en ese momento ambos fueron presa de la curiosidad. Ambos querían descubrir quién era la persona que estaba enviando esos mensajes y con qué interés.

Aquel joven que había iniciado la conversación sin motivo y sin razón alguna mintió ―¡que ironía!― quizás, para evitar cualquier tipo de problema que pudiera surgir después de aquel suceso. Y dio el primer nombre que se le ocurrió en ese momento.  

«Soy Sergio ¿Cómo te llamas guapa?» dijo. 

«¿Cómo? Entonces ¿Cupido te dio mi número, pero no mi nombre? Ah que cupido, no hizo bien su trabajo. Mira Sergio, no me gustan las bromas ni tengo interés en socializar» dijo «Si no me dices quién eres, no me interesa nada» reiteró. 

«Tu número fue una equivocación de mi parte. Pero, como supongo que eres mujer decidí conocerte ¿Ahora me crees?» respondió él, con cierta sinceridad.

«Si te creo, porque cada vez que te leo pienso que estás loco. Pero ¿Que te interesa saber de mí?» respondieron. 

Aquella pregunta le abrió las puertas a una extensa conversación entre dos desconocidos, a través de los conocidos whats ―claro, sin el mayor interés en ambos, pero sí, con mucha curiosidad― y entonces, aquel par de ilusos comenzaron a cuestionarse uno al otro, para tratar de descubrir quién era la persona que estaba al otro lado del teléfono.

«¿Quiero saber tu nombre, guapa?» preguntó él. Y de nuevo volvió a tratar a la otra persona de mujer, como si en realidad estuviera seguro de eso. 

«¿Por qué aseguras que soy mujer?» cuestionaron.

«Por tu foto de perfil. Entonces ¿No me vas a decir tu nombre?» preguntó insistiendo. 

«Yo soy María, y perdóname, pero como ya te había dicho ¡A mí, no me interesa socializar ni contigo ni con nadie!» respondieron. Tratando de cierta manera, terminar con aquella rara conversación. 

Por fin, aquel muchacho había tenido la respuesta que tanto buscaba. Ahora, sabía que la persona que estaba respondiendo a sus mensajes, era una mujer. Y aunque no estaba completamente seguro, intuía que sí, lo cual, creció aún más su curiosidad por saber quién era esa tal María. De cualquier manera “No perdería nada”.
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